[image: image1.jpg]


MARIANISTAS

XXIV

MARÍA, MUJER OBEDIENTE

MADRE ADMIRABLE

           Cuando cumplió doce años, subieron a la fiesta según la costumbre. Al terminar esta, mientras ellos se volvían, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que sus padres lo supieran. Pensando que iba en la caravana, hicieron un día de camino y se pusieron a buscarlo entre los parientes y los conocidos. Al no encontrarlo, regresaron a buscarlo a Jerusalén. Luego de tres días lo encontraron en el templo, sentado en  medio de los doctores de la ley, escuchándolos y haciéndoles preguntas. Y todos los que lo oían estaban maravillados de su inteligencia y sus respuestas. Al verlo, se quedaron desconcertados, y su madre dijo: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira que tu padre y yo te buscábamos angustiados”. Él replicó: “¿Por qué me buscaban? ¿No sabían   que yo debo ocuparme en los asuntos de mi Padre?”.

 
Ellos no entendieron lo que les dijo. Regresó con  ellos, fue a Nazaret y siguió bajo su autoridad. Su  madre guardaba todas estas cosas en su corazón. Jesús crecía en el saber, en estatura y en gracia delante de  Dios y de los hombres.

                                  






(Lucas 1, 41.52
 Este Jesús, tan autónomo y solemne en su declaración  en el templo, es el mismo que se encaminará luego rumbo a Nazaret, siguiendo obediente a sus padres.  Esta obediencia en el interior de su familia se vuelve ejemplar. Más aún, se vuelve sorprendente cuando se la contrapone con la inteligencia de Jesús, que sorprende y maravilla a todos,  y con la afirmación de Jesús de tener deberes particulares como Hijo de Dios; deberes y vocación que sus padres no llegan a comprender. El gesto de obediencia de Jesús se vuelve, entonces, ejemplar: no es solamente un ponerse al servicio de su familia, sino de la humanidad entera, rechazando ser él el servido.
           Por el otro lado, María empieza a comprender de  manera evidente que su separación del Hijo no es signo de alejamiento, sino que es el inicio de una nueva relación. Hay, sin embargo, un aspecto válido para cada  madre y padre. Si el hijo debe saber acoger con respeto y cariño a los padres y su amor, los padres deben saber que sus hijos tienen un destino que ellos no pueden predeterminar. Ellos lo pueden soñar a su imagen, pero al final deben acogerlo tal como es, con sus dones propios y con su vocación. Saber aceptar es signo de amor. Dominar o considerar como propiedad privada al hijo es signo, en cambio, de egoísmo y de mezquindad. “Hace falta que él crezca y que yo disminuya”. Las palabras del Bautista son también las de María y de todos los padres que comprenden la función y los límites de su misión. María es ahora, ante nosotros, como aquella que camina en el misterio del Hijo, pasando de secreto en secreto, de sorpresa en sorpresa. 

Oración
Santa María, mujer valiente y obediente,
que no te resignaste a vivir pasivamente. 

Combatiste y superaste los obstáculos, 

reaccionaste frente a las dificultades, 

comprendiste el proyecto de tu hijo Jesús,
y lo aceptaste en la oscuridad de la fe. 
Te pedimos gracia para superar las tentaciones, 

y danos fortaleza en la fe.

María, mujer fuerte, anímanos con tu ejemplo 
y no nos dejes abatir por lo complicado y difícil:
Danos tu gracia para cumplir con buen ánimo y serenidad 

el deseo y la voluntad de Jesús.

Con las muchas generaciones 

Que a través del tiempo te han invocado te decimos:

“Bajo tu protección buscamos refugio, Santa Madre de Dios;

No desprecies nuestras súplicas en los momentos de prueba 

Y líbranos de todo peligro, Virgen gloriosa y bendita”. Amén.

Compromiso de vida
Acudir a María pidiendo luz para reconocer y aceptar la voluntad de Dios para mi vida. Aceptar con valor y confianza lo que en el día de hoy me suponga esa voluntad de Dios. comprender en los momentos de peligro y dificultad y cuando veo a otros que pasan por esas situaciones les comunico valentía. 
